
El cuarto
oscuro



Cuando éramos niños, mi hermano pequeño,  
Phil, y yo compartíamos la misma cama.





zzzz

No me lo hago.

zzzzz

¡ZZZZ!



¡VALE!
zzzz

AY
Es papá... ¡... y está 

subiendo  
las escale-

ras!





... y tú
puedes  dormir...

AY

...  en el CUARTO OSCURO.





Sin aislar, sin luz y deshabitado, excepto por 
arañas y alimañas (a las que oíamos pasearse 
por el interior de las paredes por las noches), 
y unas pocas cajas de cartón llenas de polvo,

lo MEJOR era no pensar en el CUARTO OSCURO.



¡NO
AY

NO!



Yo era a quien debían 
haber encerrado en  

el cuarto oscuro  
aquella noche...

... por ser un 
hermano mayor 

patético.

No cumplía 
con mi papel 
protector en 

las situaciones 
peligrosas.



... En
realidad, es

probable que te
SACUDAN todos

los días.

Otras veces, cuando
Phil necesitaba un
compañero de juegos,
yo exigía que me
dejara solo.



—OOOH—
No le toquéis.

¿Podríais 
coger una 

enfermedad!



¿Sabes?...
No solo te

odiamos
a ti.

Tu padre 
parece MEXI-
CANO. Es tan 
pobre que no 
os puede dar 

de comer,

 ja, ja, 
SUDA-

CA

¡... tu hermano 
pequeño con ese 

pelo revuelto 
y esa voz de 

idiota debe ser 
SUBNORMAL!

 ja,  
ja, ja, 

SUBNOR-
MAL



DUÉRMETE,

NIÑO,
DUÉRMETE,

YA,



DUÉRMETE, NIÑO,
DUÉRMETE YA,





¡MIERDA!





Tienes 
una “I”.

Una “I” de  
INSUFICIENTE, no  
 de INGENIOSO.

¿Te parece 
INGENIOSO 

Craig?



¡Esto  
es una  
INDE-

CENCIA!



Ahora os devolveré los 
trabajos a los demás.

Si Dios pudiera perdonarme por todas 
las veces que he imaginado a gente 

comiéndose sus propios excrementos.

Eh, 
me sé un 
CHISTE 

realmente 
BUENO. Tan 

bueno que solo 
os lo puedo 
contar de 
uno en uno.



* N. del T.: “El señor es mi pastor”.

*

Ya llevan  
un rato. Debe 
ser realmen-

te bueno.

je, 
 je

JA, JA,
JA eh, sí...

je, je



Debe ser 
REALMENTE

bueno,
¿eh?





JA

JA

JA

JA

JA









Hola.

Tom y 
Jerry.

Hola, Phil.



De niño, creía que la vida era el mundo 
más horrible en el que uno podía vivir,  
y que TENÍA que existir algo mejor.

Espero que 
Tom se caiga de 

un preci-
picio y se 
MUERA.

¡Corre Jerry, 
corre!



Lo hacía mecánica-
mente, sin convicción:



que el MUNDO REAL solo  
podía traer consigo  
nuevas amenazas,



y que debía estar  
AGRADECIDO por la  

seguridad de la que disfrutaba


